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-w --^  el excelen te torero de C liiclana. que por su  arte y  su  v a lo r  está  llam ado a o cu -
B B  ” W Í H  I  I  puesto preem inente en la taurom aquia. Los tres m om entos que repro-

-M_ C S - A A C S - a  A A A F  du cim os. y  m uy espccialinenle el del capote, son de una factura tan extraordi­
naria que ninguno osaría ni siquiera im itarla. Su últim o triunfo de F rancia le  ha hecho conquistar a q u e lla s  p la za s, qu e unido  
al cartel que en E spaña goza , hará que Pepe G allardo v a y a  la tem porada próxim a a la cab eza de los m atadores de loros.

p p i f i a :
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Conforme prometiera, a conti­
nuación transcribo ei inevitable 
resumen estadístico, seguido de la 
consiguiente crítica sobre lo que 
ha sido y  ha dado de sí la tempo­
rada 1933 en la plaza de toros de 
Madrid, que, dicho sea de paso, se 
ha caracterizado por una manifies­
ta desorientación, debida precisa­
mente a  evidente desorganización, 
pese a que ios propósitos fueron 
bien distintos en principio, pero 

desacordes en realización, para 
mal del aficionado y desprestigio 
de la  plaza... Curso éste, en sa­

ma, de deficiente brillantez; y  por 
si fuera poco, caracterizado por la 

prodigalitíad en percances serios, 
dado el gran número de cogidas 
graves que se registraron...

Tras estas líneas de rigor a ma­
nera de preámbulo, vaya ahora el 
resumen critico, balance acerca de

Dominoo O R T E Q A

lo organizado y  acaecido en la 
plaaz de toros de M adrid;

L os datos estadísticos.— L a  tem­
porada comenzó en s de marzo y 
terminó en 29 de .octubre.

Se celebraron, corridas de to­
ros: 24; novilladas: 32, y  charlo- 
tadas: 11, que hacen un total de 
67; a  más de dos festivales bené­
ficos— uno para el picador Terre­
moto y el otro para la Sociedad de 
Matadores de Toros y  Novillos—  
y  las consabidas becerradas de or- 
ga:i:zación particular por diver­
sos gremios. ‘

Todas estas corridas se dieron 
en la plaza de toros ya llamada 

vieja; solamente dos— la 
de miss Europa (en mayo) y  la 
de la Prensa (en julio)— organi­
záronse y  celebráronse en la nue-

R E S U M E N  Y  C R I T I C A

La temporada 1933 en la
Plaza de loros de Madrid

nino DE LA ESTRELUl

va plaza Monumental, que, dicho 
sea de paso, insistamos en pre­
guntar una vez m ás; Cuándo, ofi­
cialmente, se van a dar corridas?; 
no sin antes liacer la no menos 
consabida y obligada pregunta de: 
¿pero cuándo se resuelve el plei­
to de los accesos, llevándose a la 
práctica?.;.

Matadores de toros y  número 
de sus actuaciones.— Villalta y 
Ortega, 8; Chicuelo, 5 : M. La- 
landa, Cagancho, Armillita, F. 
Domínguez y  Maravilla, 4; L. 
Fuentes Bejarano, J. Amorós, P e­
pe y  Monolo Bienvenida, aBrrera 
y  El Estudiante, 3; Niño de la 
Palma, Corrochano y  Fortuna, 2; 
y  en I : Carnicerito de Méjico, 
Palmeño, Torón, L. Morales, Pin­
turas, Rayito y  Larita. T o ta l; 24 
matadores de toros; y  los rejo­
neadores Algabeño— en dos corri­
das—  y  Símao da V eiga y  Cañe­
ro— en una corrida, respectiva­
mente.

Matadores de novillos y número 
de sus actuaciones.— Niño de la 
Estrella, 7; Madrileñito, 6; Die­
go Laine, Garza y  E l Soldado, 
5 ; Morales, Diego de los Reyes, 
F . Ballesteros y  Palomino, 4; Fé­
lix  Almagro, Juanito Jiménez y 
Chalmeta, 3 ; Antoñito Iglesias, 
Varelifo II, Niño de la A liam - 
bra, Gítanillo de Camas, Félix 
Colomo, Manuel F . Bejarano, A n ­
tonio Pazos, Rafael V ega de los 
Reyes, E . Capilla, Niño del Ma­
tadero y Rondefio, 2; y  en 1 :  Pin­
turas, Rebujina, Pericas, José V e­
ga, Cerdá, Neila. Pedro Mejías. 
Reverfito, Aldeano, Chaves II, 
Niño de la Granja, E l Moreno, 
A. Ruíz Toledo, Jardincrito, N i­
ño de Haro, Perete, Atarfeño, E. 
Cepeda. Torerito de Triana, Pe- 
pe-Hillo, P. Brageli, Manolete y 
P. Bernard. T o ta l: 47; y  el rejo­
neador Xfarcet— en una.

Charlotadas celebradas.— 11, en 
las que actuaron I>ds Ases, orga­
nización de T.lapisera, con los ele­
mentos; el rejoneador automovi­
lista, Luis A guado; la cuadrilla 
bufa El Bombero torero, Don Pe­
pe y  Laurelito. y una banda có­
mico-musical con maestros como 
Vilches y  negro Aquilino, a más 
de algún novillero, tales como Ra- 
iaelillo, Martín Cao, etc.; actuó 
siete veces; después, la Charlo- 
tada Sonora, con su Dirt Track

taurino, en tres, y  los Charros del 
Toreo,- en una.

Alternativas o conjirmación.—  
Antonio aGrcía (Maravilla), Fer­
nando Domínguez, Luis Morales 
y  Antonio Labrador (Pinturas). 
T o ta !: 4.

Debutantes.— Diego Gómez Lai­
ne, Lorenzo Garza, F élix  Colo­
mo, Jaime Pericas, Rafael V ega 
de los Reyes, Antonio Pazos, Luis 
Castro (El Soldado). José Vera 
(Niño del Barrio), Fernando N a­
ranjo (Rondeño), Pedro Mejías, 
Antonio Martín (Revertito), Niño 
de la Granja, José Chalmeta, Ed­
mundo Cepeda, Torerito de T ria­
na y  Paco Bernard. T o ta l: 16.

Ganaderías-— Concha y Sierra,

S A T U R I O  T O R O H

Ramón O rtega, Clairac, Carmen 
de Federico (Murube), Bernaldo 
de Quirós, Bernardo Escudero 
(Albaserrada), Villamarta, María 
Montaivo, J. Manuel Puente, A r- 
gimiro P. Tabernero, Martín 
Alonso (Sotomayor), Andrés Sán- 

'efiez ÍCoquilla), Tovar, Antillón 
(Sánchez Rico), Juliana Calvo, 
M aría Hernán e H ijos (vda. de 
Aleas), Julián Fernández, Anto­
nio Pérez Tabernero, Esteban 
Hernández, Gracifiano P. Taber­
nero, García Pedrajas. J. Coba- 
leda, Conde Casals, J. M aría C a­
lache, Miura, PaWía, Indalecio 
García. Juan Bautista. José A. 
Marzal, M. Arranz. M. Lalanda, 
Angoso, Hermanos Ayala, J. T e­
rrones, Nemesio Villarroel, G a­
briel González, Vda. de Soler, 
Santos. T otal; 38.

orejas, por concienzudo, pundono­
roso y seguro estoqueador, ¡ for­
midable estoqueador!; Ortega, 
tres, por la sobriedad de su torco 
cnjundioso, valeroso y  gallardo; 
Cagancho, tres, por la magnifi­
cencia de su toreo estilista, tan 
pleno de ineficacias como de ge­
nialidades y  vistosidades; Arm illi­
ta, tres y hasta un rabo, por la 
facilidad, variedad y  el dominio 
que pone en cuantas suertes prac­
tica : Maravilla, dos, por valiente 
y por artista, que es tanto como 
decir, refiriéndonos a él, es como 
una firme esperanza de consolida­
ción de excelente lidiador, si es 
que... no cambia le actitud y  ap­
titudes...; Fernando Domínguez, 
además de sumar otros éxitos sin 
la exagerada apoteosis, se le ce­
dió una, por la naturalidad de su 
estilo majestuoso; Larita también 
cortó una, por sus consabidos

L as cogidas.— Resultaron heri­
dos. a más de algunos subalter­
nos— picadores y  banderilleros—  
graves: Niño de la Palma, O rte­
ga, Maravilla y Manolo Bienve­
nida— éste muy grave— , Garza, 
Niño de la Estrella, Niño de la 
Alhambra. Félix Colomo, Floren­
tino Ballesteros, Miguel Palomi­
no, Manuel González (Manolete), 
Chaves II, Madrileñito y  Niño de 
la Estrella— en su reincidencia— . 
Paco Bernard y  el torero bufo 
Gaooita. Leves : Niño del Barrio, 
T o ta l: graves, 12, y  leves, 4.

Curiosidades.— En 19 de marzo 
se hunde parte de la barandilla de 
la andanada cuarta, resultando he­
ridos varios espectadores.

En 27 de abril (corrida de Be- 
i^eficencia), de los cuatro matado­
res, tres resultan heridos, uno de 
ellos— Bienvenida— muy grave.

En 1 1 de mayo Alfredo Corro­
chano nos sorprende con una fae­
na de muleta de izquierda perfec­
ta, a base de pases naturales.

E l i  25 de julio, el veterano ma­
tador Matías Lara (Larita) se des­
pide del público de Madrid por 
vez número...

En 30 de julio, el semi-retira- 
do y  casi olvidado lidiador Faus­
to Barajas, que se hallaba entre 
barreras' como espectador, mata 
un novülo ijue íiasó., accidental­
mente del ruedo al patio de ca­
ballos.

En 5 de agosto, sufre grave 
cornada por un becerro el torero 
bufo Gaonita.

Crítica.— Hagamos ^ o ra , aun­
que muy iorocramente sea, pues 
que apremios de espacio no nos lo 
permite ser extensos, el comenta­
rio consiguiente respecto de los 
toreros— espadas, se sobreentien­
de— que por el conjunto de sus 
actuaciones, más o menos acerta­
das. bien merecen consignárseles, 
dejando de lado a los que, por su 
vulgaridad, no requieren ni tan 
siquiera ¡a enunciación; pero con­
signemos, sin embargo, también 
a aquellos que sobresalieron por la 
evidencia de un fracaso rotundo-

Comencemos por referirnos a 
los toreros que incluso merecie­
ron la  distinción del otorgamien­
to de ese simbólico tributo de las 
orejas con el que se ratifica la 
mayor admiración y no menos 
entusiasmo: Villalta cortó cuatro

FERRAHDO DOmiRGUEZ

alardes de valentía... y  otras mu­
chas cosas más exctusivamentc í«- 
yas; Manolo y  Pepe Bienvenida, 
respectivamente, cortaron una, el 
uno, por la alegría de su toreo y 
por su probada valentía, y el otro, 
porque se nos reveló como lidia­
dor excepcional...

Sin otorgamiento ae orejas, pe­
ro consiguiendo buenos éxitos 
— por lo legítimos— , merecen ci­
tarse a Luis F, Bejarano, por su 
pundonor, aunque nada m ás; Chi­
cuelo, por los detalles de su toreo 
único e insuperable; Pinturas, por 
decidido; Fortuna, por su sereni­
dad y seguridad como forero de 
conciencia y  estoqueador certero, 
pese a que su veterania le hace 
parecer anticuado, pasado..., pero

L L A P I S E R A
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niAnOLO BIEnUEHIDA

FLOREnTIflO BALLESTEROS

niño DE LA PALfflA

-L itó g ra fo . B onito oficio, 
¿ ve rd a d ?  Y  m ucho m ás boni­
to en lo s fe lices  tiem pos en 
que to d avia  la  lito g ra fía  no era  
m ás que una cosa Inicial en 
E spañ a. E s ta  p regun ta, que me 
hace usted m e la  h a d a n  en m is 
tiem pos la s  m uchachas en plan 
de casam enteras, y  contestaba 
uno con un orgullo  eso de ¡li­
tó grafo !, com o si se tra ta r a  del 
.fulián de L a  V erben a de la  
Palom a. E ram o s entonces la  
envidia de lo s im presores. L a  
clase  a lta  del ram o de im ­
prenta.

— ¿ Y  cóm o fu é  el en tra r de 
lleno en el am biente de lo s to­
ros ?

- -Por el m ism o cam ino que 
han entrado casi todos. P o r el 
cam ino de la  ilusión. P o r el 
a fán  de se r  toreros. P a s a  en 
nosotros, ocm o en el periodis­
mo con ustedes. T o davía  no co­
nozco y o  un am igo de un pe­
riodista  que a  la  vu elta  de m u­
chos dias de co n viv ir en am is­
tad  cordial con un profesional 
de la  plum a, no se convierta 
en “periodista” . A h o ra  que nos­

¡hay cosas que jamás se hacen an­
tiguas !; José Amorós, por cora­
judo y  fácil matador, y Corro- 
chaño, como torero izquierdista 
perfecto.

Siguen a éstos los éxitos con­
seguidos por Niño de la Palma, 
quien, al parecer, pretende rever­
decer o volver por sus fuero, que 
al querer de veras, no le será na­
da difícil recuperar; Barrera, por 
dominador; Rayito, por temera­
rio, y  los rejoneadores Simao da 
Veiga, Algabeño y  Cañeros, quie­
nes, en sus respectivas especiali­
dades, satisfacieron...

De entre los novilleros, mere­
cen señalarse: F élix  Colomo,
quien fué el fenómeno de la tem­
porada : prueba de ello que en 
sus dos únicas actuaciones cortó 
¡ seis! orej a s ; no se puede vati­
cinar con seguridad; es aún una 
incógnita; hay afición, valor y... 
otras cosas, de las que, si son au­
ténticas, le harán ser lidiador ex­
cepcional : Miguel Palomino, tres, 
por valiente y enterado: Diego 
Gómez Laine, dos, por forero 
fácil y vistoso; Diego de los Re­
yes, también dos, porque una tar­
de nos sorprendió con una faena 
de muleta pletórica de arrogan­
cias y  estilismo. Cortaron una ore­
j a ;  Luis Morales, por torero que 
anda desenvuelto, porque conoce 
bien el asuntos; Madrileñito su­
mó muchos éxitos, aunque sólo 
cortara una oreja, ya que es lidia­
dor de afición y ambición, y, ade­
más, porque acusa estilo magnifi­
co y le obsesiona e! izquierdismo; 
Rafael Vega de los Reyes, por- 
(|ue posee hechuras; Florentino 
Ballesteros, por corajudo y  ga­
llardo y por fcuen matador; Niño 
de la Estrella, porque le echa va­
lor, gracia y  ciencia; y E l Solda­
do, por natural, tranquilo y  des­
concertante.

Sin éxitos aparatosos, sobresa­
lieron también; Lorenzo Garza, 
por temerario y por inconsciente; 
Niño de la Alhambra, porque acu­
sa estilo de buena factura, y  N i­
ño del Barrio, porque pone vo-

E L  S O L D A D O

A R m i L L I T A  C H I C O

L A R I T A

iuntad y  algunos detalles estima­
bles. Siguen en méritos a éstos, 
respecto a los éxitos logrados: 
Pazos, porque tiene maneras de 
estilista fino; Niño del Matadero 
parece buen torero, auntpie aún 
no lo ha podido demostrar del to­
do; Rondeño y  Chaves II, por­
que evidencian detalles de lidia­
dores que prometen; Aldeano, por 
valeroso y buen estoqueador; Atar 
feño, porque es de los que si se 
decidieran...; Chalmeta, por su 
valentía y  facilidad, quizá excesi­
vo nervio, y  Paco Bernard, por­
que interesó y  supo correspon­
der...

Los que no s emencionan, ma­
tadores de toros y  novilleros, es 
que actuaron sin pena ni glo­
ria...

Quedé ahora, como dato digno 
de consignarse, que de entre los 
fracasos, los que revistieron ca­
rácter de apoteosis fueron los de 
los modestos lidiadores Ruiz T o­
ledo y  José Neila, a quienes le 
echarem al corral uno de sus no­
villos..-

Respecto a ganaderías, merecie­
ron elogio las reses d e : Antillón 
(Sánchez Rico), José M aría C a­
lache y  José A. Marzal, en pri­
mer lugar; después, Concha y Sie­
rra. Clairac, Carmen de Federi­
co, Julián Fernández, Graciliano 
P. Tabernero, Conde Casals, H er­
manos A yala, Gabriel González 
y  García Pedrajas...

Merecieron censura; las de J- 
Manuel Puente, Miura, Terrones, 
M aría Henán e H ijos (vda. de 
A leas)..., y  muy especialmente las 
de Nemesio Villarroel.

Tal es el resumen critico en 
cuestión. Que hayas quedado sa­
tisfecho en tu curiosidad, aficiona­
do amigo. Prometo ahora comen­
tar por separado hechos acaeci­
dos en esa temporada taurómaca 
madrileña, que bien merecen ser 
recogidos y expuestos minuciosa­
mente...

Don Lsta

L O S  M O D E S T O S

iQ t ié  ívié u s te d  eu  la  v id a  au tes  
de dedicarse a  u i o ; k o  d e espadas?  
i Q u é  h u b ie ra  u s te d  q u erid o  ser?
otros no som os toreros por 
miedo a l toro, y  nos resign a­
m os a  e sta r ce rca  del torero, a  
a c tu a r de mozo de espadas en 
ú tlim a  instancia.

— Y  eso que ahora, so cia l­
m ente, y a  tenéis un relieve a  
tono con la s  necesidades de los 
tiem pos. Me refiero a  la  sol­
ven cia  da la  Sociedad de Mo­
zos de E spadas, de la  que us­
ted  es...

— Secretario.

— P o r m uchos años.

— P o r dos h o ras d ia ria s— nos 
dice P a scu a l sonriendo. N o  sa­
be usted  el tra b ajo  que m e pro­
porciona e l cargo. A h o ra  que el 
gu sto  con que lo  b a go , suple

todo e l esfuerzo. E s  bien p ara  
todos.

— ¿ C g p fia  usted en lle g a r  a 
puerto  segu ro  con lo s destinos 
sociales de vu estra  entidad ?

— T en go u n as leg ítim as espe­
ran zas. N o  en balde un  grupo

de hom bres estam os preocupa­
dos de tra b a ja r  p o r ella.

— Y  vam os con la  segun ­
da p regu n ta  de la  encu esta: 
"¿ Q u é  hu biera usted querido 
s e r ? "

— H om bre, yo... C u en te usted 
con que m e anim a un verdade­
ro  esp íritu  burgués, y  no he 
soñado m á s que con un p o rve­
n ir tranquilo, u n a  cosa segura, 
un final facilón, ¿verd ad ?...

— ¿ P ero  a lg u n a  aspiración  
central ten drá p a ra  e l p orve­
n ir?

— L a  tengo m ás p a ra  el p re­
sente. M i ilusión es í>oder m on­
ta r  en M adrid un g ra n  estab le­
cim iento de ven ta s de perlódi-

J08ELIT0 BIERVERIDA

F E L I X  C O L O m O

FAUSTO BARAJAS

coa y  rev ista s  a l estilo  y  en 
m agn itu d  a l que se adm ira  en 
L isboa, pongo por ejem plo. 
U n a estación  central, un cua­
dro de distribución, g ig an te , de 
toda la  P ren sa  tau rin a  de E s ­
paña, con celerid ad  y  con opor­
tunidad. P o d er con segu ir que a  
la s  p ocas horas de celebrado 
un espectáculo  pueda el lecto r 
de M adrid co n ta r con poder 
leer la s  reseñ as y  con tem plar 
tas fo to g ra fía s  precisas, U n 
bolsín de la  actu alid ad  tau rin a. 
E sa  es sencillam ente, lo que 
en orden m ateria l podria usted 
llam ar m i Ideal.

— ¿ R ecuerda a lgu n as anéc­
dotas de su  v id a  profesion al?

— N u estras anécdotas s o n  
unas con o tra s análogas. Son 
h ijas del m ism o ajetreo, de las 
m ism as circun stancias, de la  
m ism a vid a  en colectividad- ¿ A  
qué m ozo de esp adas no le  ha 
ocurrido lo que m e ocurrió  a 
mi en S evilla  ?

— Cuente, cuente...
- P u es nada, que en ocasión 

de e sta r  en cola, sacando los 
b illetes de la  cuad rilla  de Ju-

Ayuntamiento de Madrid
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En Caracas ha obtenido un bri= 
liante debut Manolo Bienvenida

El cable nos adelanta el clamoroso éxito obtenido en la plaza de Caracas, en la tarde de su presentación, por MANOLO BIENVENIDA. El 
arte del torero sevillano se ha impuesto, de una manera definitiva. 1’  es que, cuando Manolo «quiere», no hay torero que h  empate. Jm  prensa 

caraqueña completará esta primera impresión, por fodo.'i conceptos halagadora, para ¡a fiesta de los toros.

lío  M endoza, p a ra  re g resa r a  
M adrid, me llam aron  la  a ten ­
ción de que com p rara  cinco 
m eriendas p a ra  la  cuadrilla , en 
tan to  sa lía  el tren, que a  cau sa  
de un retraso  oficial tard ab a  
má.s de una h o ra  en salir. C om ­
p ré  las m eriendas tran q u ila­
m ente, y  cuando me dispuse a 
re in tegrarm e a  la  cu ad rilla  y a  
el tren  iba por L os Rosales. 
Y  m e encontré en Sevilla, con 
cinco m eriendas y  sin  un cén­
tim o. Y  p ara  so brellevar la  
brom ita, r ifé  la s  m eriendas en­
tre  los concurrentes a  la  e sta ­
ción de Córdoba.

— Desde ahí quizás proven ­
ga su sim p atía  por el com er­
cio.

—  Seguram ente. A h o ra , que 
si e l día esc de m arras lle g a  a 
se r  d ía  de elecciones, ;m e hin­
ch o ' con la s  m eriendas..

Y  P a scu a l S a rrase ca  Guiles, desprende de nosotros unos tno- ber! E se  e s  personalm ente el
e l mozo de espadas del noville­
ro  José Salas, del am ericano 
Julio M endoza y  de los herm a­
nos A m orós y  del alcalareño 
R evertito  en la  actualidad, se

m entos p a r a  aten der la s  ins­
tru cciones de una g ra n  c a s a  de 
v e n ta  de periódicos de B arce­
lona, que le pide unos Iníor- 
mes... ;E1 cum plim iento del de-

serio y  bien  ponderado P a s ­
cual, que hoy in terviuvam os 
rápidam ente.

¡E l cum plim iento del deber!
G U IL L O T IN A .

¡NO S A B E M O S  NADA!...
P ero  ahora resu lta  que Cho­

colate, si llevab a  la s  postales 
de E l N iño de la E strella  era 
p a ra  desp istar de que apodera­
ba a  Ch%íCho, Solórzano.

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  desde que se h a  ente­

rado de ello M aera e l de Taran- 
rón, a  p esar de sus “J u an etes” , 
no hace n ada m ás que bailar 
de a legría.

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  el E x  K arqvéa del B o ­

cadillo  anda loco firm ándole 
co rrid as a  C iru jed a  y  m aldi­
ciendo a  ese “niño” , que tan  
en ridiculo le  h a  puesto ante 
sus am istades.

N O  S A B E M O S  N A D A

P ero  a  P ololo  le  han dado 
un  susto  de un seguro  y  estaba 
la  o tra  noche que se  ib a  del 
“seg u ro ” .

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  nos h a  v isitado R afae-

llto  M artin  C aro  p a r a  a se g u ­
ra m o s que n i se e stira  cuando 
e n tra  en e l L yo n  D 'O r, n i tiene 

' m ás a b rigo  que el que lleva  
puesto.

N O  S A B E M O S  N A D A

P ero  A nton io V ives, en v is ta  
del triu n fo  de la s  derechas y  
de la  im p ortan cia  que h a  ad­
quirido el “sm ólcing” , que en 
otros tiem pos llevó G il Robles, 
h a  decidido m andarlo  a l M u­

seo de A n tigü ed ad es p a ra  que 
no se lo m oleste la  polilla.

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero  el gran  barm án P erico  

Chicote ha tenido a l delicade­
za  de enviarnos un co ck ta il 
digno de su farm aco tea, por 
haberte dedicado unas linefts en 
nue.stro sem anario.

NO  S A B E M O S  N A D A
Pero con  esta  atención de 

Perico C h icote nos h a  s a tu ­
rado de la s  m uchas in g ra titu ­
des que con n osotros com eten 
ciertos m atadores que están  
llam ados a  ju stificarse  de otra  
m anera.

NO  S A B E M O S  N A D A
P ero  P erico  C h icote  cuando 

se entere de esto  d irá  p a ra  sus 
adentros; ¡E s  que to d avía  
quedan clases!
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PEPE AMOROS, el matador de loros que cerró su tem­
porada en España corlando orejas, entre actamactones, 
en l<i feria de Almería: oor e.so no llene nada particular 

que .su triunfo en ('.araras ¡unja sido clamoroso.

¡Hombre... te diré!
H ace unos m eses nos escri­

bió un am igo  de T o rres pidién­
donos un fa v o r p ara  el tra v ie­
so y  dim inuto diestro v a le n -. 
ciano.

N osotros se lo concedim os y  
con creces, y  ahora  no sabe­
m os n ada de T o rres ni del 
am igo.

¿N o  creen ustedes que nos 
e stá  m u y bien em pleado, cono­
ciendo h a s ta  dónde es ca p a z  de 
d e ja r  a  su s  am istades Enri- 
quillo ?

H O M B R E .  , T E  D I R E

N os asegu ran  que e l F a k ir  
V ictoriano de la  Sern a, e l pró­
xim o dom ingo se c a s a  con una 
bella  y  distinguida señorita 
extran jera .

¿ N o creen ustedes que es lo 
m enos que puede h a cer en el 
invierno un  hom bre que como 
V ictorian o se  a rrim a  tan to  ?

H O M B R E  . , T E  D I R E

Se dice que una em presa  n or­
team erican a  se encuen tra en 
negociaciones con el m atador 
de toros M aera  p a ra  film ar u n a  
pelícu la  de am biente andaluz 
con ribetea de m adrflefllsm o 
puro.

¿ N o creen  ustedes que en 
ese film  no debe de d ejar de 
fig u ra r n i A ntonio V ives, ni

campoco e l saladísim o escritor 
señor “A la r d i” ?

H O M B R E  T E  D I R E

C arrasco  R o dríguez se h a  
hecho ca rg o  de la  rep resen ta­
ción de la  gan adería  de la  se­
ñora v iu d a  de Soler,

¿N o  creen  ustedes que esta  
m odalidad de C a rrasco  Rodrí­
gu ez no puede h acerle  m ucha 
g ra c ia  a  ciertos representantes 
de pan “ m ascao " que andan a l­
rededor del toro ?

H O M B R E . . . ,  T E  D I R E

H a vu elto  a to re a r  en C a ra ­
ca s  Marai'iUa, y, según  el m é­
todo de la  U., su  triun fo  h a  co ­
rrido p a re ja  con e l obtenido la  
tarde  de su  presentación.

¿ N o les ¡>arece a  ustedes 
que esto com o el otro lo  de- 
bemo.s poner en cuarentena ?

H O M B R E  . , T E  D I R E

Desde los tiem pos de Rodol­
fo  G aona no se h ab ía  recau d a­
do en la  P la z a  de "E l T oreo” , 
de M éjico, la  cantidad de pesos 
que se recaudaron  el pasado 
dom ingo con la  presentación  
de D om ingo O rtega.

¿ N o  creen  tistedes que esta  
noticia a  lo s "a g u a fie sta s”  le 
habrá sentado peor que un  do­
lor de trip as?

H O M B R E .  , T E  D I R E

C A R T A  A B I E R T A

Tam bién e|l Tío Caracoles  
t ie n e  su  c o r a z o n c i t o . . .

Soy lector, aunque no asiduo, 
del batallador y  simpático sema­
nario madrileño T o r z r i ' a s ,  y  es­
ta no asiduidad es la que motivó 
que w j me enterase de su escrito 
titulado " En defensa de la fies­
ta. Cuentos, no; tío Caracoles” , 
hasta que un amigo me envía des­
de Zaragoza un recorte del perió­
dico en que dicho artículo apare­
ció. IX' veras hubiese lamentado 
no haberme dado cuenta de su 
enérgica protesta, pues podía us­

ted haber tomado a desaire mi 
silencio, y aunque en realidad no 
creo sea lo raá.s correcto comen­
zar insultando a (lU’en reta a una 
polémica, voy a contestarle con 
el mayor laconismo posible.

Primero. No creo que en mi 
escrito se atacase a la fiesta para 
que usted salga a su defensa.

Segundo. Antes de publicar que 
falté a la verdad, debió usted 
cerciorarse y, con pruebas, reba­
tir lo que yo afirmaba.

Tercero. El dedicar a  "Relan­
ce" el escrito tenía un objeto de­
terminado. pero aunque asi no 
fuese, y o  soy muy dUeño de de­
dicar lo que escribo a quien ten­
go por conveniente.

Cuarto. Ei que hoy no exista 
plaza de ítiros en !-ugo no quie­
re decir que no la hubiese en 
anos anteriores, pues el que in­
formó del resultado del ganado 
fué e! másmu diestro que lo es­
toqueó, y supongo que sabría la 
plaza donde lo hizo.

Quinto. Dice usted que puede 
dar pelos y señales de la corrida 
inaugural de Santiago, y comien­
za por ignorar la procedencia dcl 
ganado que en ella se lidió. E n té­
rese bien, y para otra ocasión que 
se le ocurra pronuiiciarsc. procu 
re hacerlo sin falhrr. por muy 
■i'nértiicaniente que lo haga.

Sexto. La pe'ea que hizo el 
ganado, me íué comunicada por 
un amigo madrileño que presen­
ció la corrida, y a más lo corro­
boró el apoderado de uno de los 
diestros que en la corrida tomó 
parte.

Séptimo- Es un despropósito 
suyo el poner sobre e! tap-te lo 
referente a la afición gallega, pues 
ni yo me ocupé en absoluto de la 
misma, ni había por qué.

Y . por último, espero que, me­
jor informado. comprender,v se 
impone ia caballerosa rectifica­
ción.

E l  T ío  C a r a c o i.e s

eiilil Bl! los lOIQS
Lo mismo qüe en el caballo, la 

edad se conoce en los dieiUct es 
decir, en su evolución desde que 
nacen. L a fórmula dentaria se 
compone de ocho incisivos y vein­
ticuatro molares implantados los 
primeros en la mandíbula supe­
rior. E l ternero nace cas' .siem­
pre con las pinzas y los primeros 
en la mandíbula superior. El ter­
nero nace cas' siempre con las 
pinzas y  los primeros medianos.

los veintiún días aparecen los 
segundos medianos, y al mes los 
extremos.

En general, las pinzas de leche 
rasan a los diez meses; los pri­
meros medianos al año, los se­
gundos medíanos, a los quince 
meses, y  los extremos, a los die­
ciocho meses.

En este momento, las pinzas 
caen y  son reemplazadas comple­
tamente a los dos años. De dos 
años y medio la arcada dentaria 
es redonda. De .siete a ocho, ni­
velan las pinzas. De ocho a nue­
ve. nivelan los medianos. A  los 
diez, nivelan los extremos

Se puede conocer también la 
edad en los cuernos. En general, 
ios cuernos aparecen a los tres 
meses, y creecn aproximadamente 
un centímetro por mes hasta el 
año; entonces el crecimieiito se 
verifica por segmentos, que se di­
bujan en la parte del cuerno y  que 
no son perceptibles hasta los dos 
años. De aquí que podamos decir: 
el primer anillo representa tres 
años; el .segundo, cuatro; el ter­
cero, cinco, y así sucesivamente

M  E D  A  L I, A  S

El crítico taurino
D iez  preocupaciones, en bus­

ca  de un  crítico  taurino. Son 
lo s d iez m andam ientos, de la  
Heata nacional.

P r im e ro : A m a r  a  la  fiesta 
sobre todas la s  cosas, aunque 
en realidad el divorcio de ella 
con la  espiritualidad de la  
m a sa  de aficionados sea  un 
hecho.

Segundo: N o  escrih ir en v a ­
no, tom ando por escabel de 
fo rzad a s tonterías, lo que sólo 
debía ser. p lata fo rm a  fija  de 
co sas básicas, de axiom as con­
tunden tes.

T ercero : R espetar la  fiesta, 
en s u  p arte  técn ica  y  doctri­
nal, no adulterándola con in­
geren cias sospechosas. S i el 
cr ítico  de toros, sólo rindiera 
cu lto  a  esta  g ra n  necesidad, 
haciendo de su  tertu lia  cá te ­
dra, su  labor didáctica conten­
dría  los excesos im presionan­
te s  de una a va lan ch a  van gua- 
d ista  que hace de lo  clásico 
m ofa.

C u arto : H onrar la s  figuras 
cum bres, la s  gestas históricas, 
con  el m ayor fervo r, lim itan ­
do la  hipérbole y  el adjetivo, 
que h a  hecho de la s  referen cias 
crítica s  a lg o  m eloso y  dulzón.

Q uinto: N o m a ta r la  afición 
con  deslum brantes planchazos, 
sacan do de la  p arte  adm inis­
tra t iv a  del espectáculo  ideas 
c la ra s, que no con tribuya a  la  
confusión reinante.

S e x to ; N o  jo ro bar con la ­
drillos plúm beos, que acaban 
con la  paciencia del lecto r m ás 
am igo.

Séptim o; N o m entir.
O ctav o : N o desear p a ra  la

tiesta  preferida, m enos de lo 
que p a ra  s í tiene ol fútbol, al 
que los escritores y  periodis­
ta s  dedican su s  m ayores y  m ás 
gratu ito s  afanes.

N oven o; N o codiciar h acer­
se rico  en una tem porada, co­
m o cualquier pollo p era del pa- 
rón  rápido: y

Décim o y  ú ltim o : R esum ir 
en dos loa verdaderos m anda­
m ientos de la  le y  m oral que 
o b liga  a l e scrito r taurin o a  ser 
ju sto  y  a  ser sencillam ente im- 
parclal- ¡U n a tontería!

N E C R O L O G I C A S
E l jueves, l6 de noviembre, fa ­

lleció cristianamente, en Zaragoza, 
nuestro amigo don Vicente V ila  
Navarro, a los cuarenta y  cinco 
años.

E ra  vicepresidente en Zarago­
za de “ Los Previsores dél Por­
ven ir” .

Popular, con simpatías y muy 
aficionado a toros, apoderó a va­
rios diestros, y  escribió, en pu­
blicaciones profesionales, firman­
do “ E l Am igo T eddy” . ,

Además fué director del sema­
nario “ E l Chiquero” y  fundador 
y  presidente del "Club Taurino 
Zlaragozano.

En la tarde del 17 de noviem­
bre fué conducido su cadáver des­
de la casa nwttuoria, calle de San 
Jorge, 7, al cementerio de Torre­
ro, con lucido acompañamiento,

Sentimos muy <le veras la des­
gracia, y  acompañamos en su do­
lor a la madre, hermanos y  demás 
familia.

L A  G R A C I A  D E  L O S  O T R O S

oooaooo PooogooooooooBOD—

Nue»tro8 talleres:

B ravo IHurillo, 30
—¿Mi Rogelio? Loco conmigo. Como sabe que me 

gustan los toros, me lleva a todas las corridas.
— Si, mamá: pero es a ver salir la qente.

1
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AL MARBEN DE LAS CORRIDAS

¡Llegó y  triunfó!¡Atrás los pesimistas! DOMINGO OR­
TEGA, en su debut eri Méjico, después de llenar El Toreo 
con su nombre, ha puesto al rojo a la afición mejicana. 
¿Qué dicen ahora los aguafiestas? En Méjico pueden dar 

razón de un torero que supo llegar a la cumbre.

M I Ü H
¿D ó n d e e sta rá  a  e sta s  horas 

un  red actor de L a  V o z  de 
Cuenca, que se presentó en la  
fe r ia  gran d e  de San  Sebastián  
pretendiendo en viar crónicas 
'T inanziadas" a  su  periódico?

A  principio  de la  tem porada 
últim a, en trab a  todos lo s días 
de corrida  p o r la  p u erta  del 2, 
casi a  la  p a r  que don V alentín  
B eja ra n o  y  F elic ito  V a lle— las 
dos debilidades de la  em presa 
de M adrid— un  señor, que dili­
gen tem en te p asab a  a l Interior 
con un lige ro  y  seguro gesto. 
¿ D e l p erso n al?  ¿ P o lic ía ?  ¿ F a -  
m ü iar de la  em p resa? N adie 
le  sabia. H a sta  que la  segunda 
novillada de Colom o, un em­
pleado decidido lo llam ó ap ar­
te;

Cuando Fermín Espinosa ARMILLITA CHICO coge las banderillas. no.s recuerda a 
los rehileteros famoso.s que determinan épocas. Este par, constituyó para el mejicano 
un soberbio triunfo en la plaza de. El Toreo. Por eso el recuerdo gráfico tiene para

el pelao tan sugestiva emoción.

PEPE BIENVENIDA, tan pronto como su nombre se 
anuncie en Caracas, conquistará ante aquella afición el 
respeto que por su arte merece. ¡Rabiando está por po­
nerse en primera fila! Y que en cuanto Pepote destape el 

tarro de su esencia torera hay ¡tila!para rato.

— ¿ M e  quiere usted m ostrar 
su  p la ca ?

— L a  ten go  e n  la  p u erta  de 
m i ca sa . S o y  corredor de lin ­
cas.

— ¿ E l carnet de a cceso ?
— N o  lo uso.
— ¿C ó m o  pretende u sted  en­

tra r  en lo s toros?
— Com o he entrado siem pre. 

Y o  era  m u y am igo  de don E d ­
m undo, y  m e autorizó  la  en­
trada. T o d as la s  tardes de to­
ros le acom pañ aba y o  aquí.

— P u es este  año, tiene usted 
que h acerse  am igo  del señor 
P a g é s  p a ra  ten er paso franco.

— ¡Q ué variab le  es la  am is­
tad!— contestó e l fresco  por 
toda salida.

* * w

U n a  v e z  se nos ocurrió  de­
c ir  que en e l arco  de la  puer­

t a  del 2 se lu c ia  u n a  h erradu­
r a  de g ra n  tam añ o com o signo 
supersticioso, y  a  la  co rrid a  si­
gu ien te n u estra  brom a resultó 
verdad. ¿ D e  quién se r ía  la  he­
rra d u ra  que apareció  co lgad a 
en e l arco  de la  p u erta  del ten­
dido 2?

E n  V ista  A legre , los dias de 
corridas, fo rm aban  en hilera 
lo s crítico s tau rin os ante lá  
p u erta  prin cipal viendo en trar 
a l público pacificam ente.

Y  toda la  tem porada nos 
asa ltó  la  m ism a pregunta. 
¿ Sobre qué v ersa rá n  sus ob­
servacio n es?  ¿S o b re ..,?

S i por a lg o  m e m o lesta  el 
invierno, no es por e l frío  ni 
porque no se  celebren corridas 
de toros, sino porque dejo de 
v e r  a  la  vendedora de a g u a  con 
lim ón, que m e re fre sca  la  bo­
ca, a  la  sa lid a  de la  plaza, 
reseca  de tan to  protestar. 
¿ Q ué ven d erá  estos d ias ? 
¿ C a fé  ca lien te ?  ¿ P a ta ta s  de 
hu erta  ?

T o d avia  está  p o r o rg an iza r 
un gran  fe s tiv a l tau rin o  en ob­
sequio a l sin fín  de m a ja reta s  
que tom an  la s  cosas de los to ­
ros con un exa gera d o  calor. 
L a  presidencia del fe ste jo  de­
b ía  e sta r  asesorada p o r don 
•losé Carra.sco R od rigu ez.

Se ha cruzado con nosotros 
p o r m itad  de la  ca lle  del H u­
m illadero don G regorio  Co­
rrochano, envuelto ga rb o sa ­
m ente en su  cap a  p arda, de 
bordados chillones.

Con é l ib a  seguram en te  del 
brazo  u n a  de sus be llas  crón i­
ca s  de invierno. U n a  de esas 
crón icas que en pleno m arzo 
surgen en u n a  b a rre ra  del 1, 

p o r gen eración  espontánea.

L os ca fé s  taurinos, sin to ­
reros, en esto s d ias de fr ío  se­
m ejan  esos casinos de pueblo 
donde no se habla  m á s que de 
ca cer ía  p o r la s  noches. D uran ­
te  el día no h a y  m ás que de­
solación, ruina...

X.

S E  D IC E  Q U E  L A  F IE S T A  

E S P A Ñ O L A  V O L V E R A  A  

V E R S E  E N  E L  U R U G U A Y

Se da por segmro el restab le­
cim iento de la s  corridas de 
toroa en e l U ru g u ay , que fu e ­
ron suprim idas por un  decreto 
de B atlle .

R ecientem ente, el Sr. A m é- 
rico  T abárez, presen tó a  la  
A sam b lea  deliberante un pro­
yecto  de le y  a  fa v o r de la s  co ­
rrid as de toros.
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E l maravilloso CURRO CARO em discusión, e l torero actualidad 
de 193ti. Así ¡o proclaman todosmüblicos. F cuando el rio suena...

El uiERHES, i; lUiciemiire 1933
a  la s  S E L IS E L A  T A R D E ,  te n d r á  lu ja r

iE l MAYOR ACONTECIMIENTO lA  TEMPORADA DE INVIERNO!
I N A U f f l R A C I O N  D E L

c o i m a a o  . o s  a s e s
Situido en falLE DE NUREZ DE ARCE, 5

ExtfaorainaríaiiieDte reformado por so nuevo dipiio ODeiiilo dlreitor, Pepe Uelasco.

#  Vinos de M anzanilla  exci
#  Cerveza tirada m aonifica i
•  T apas d e  co c in a  brutales ca lidad  v cantidad.
•  Trato esm erado, serv ic io  li D press en las con su m icion es .

E n  f i n ,  q n e  Vae n o  se  e n c u e n t r e  en  el

LOS ASÍS J
n o  lo  enconé ^ á  u s t e d  e n  n i n g ú n  o tro .

Estimado lector, por el solo hecho w r  este anuncio dese por inuHado.

DEL momENTO TAURINO

I H i i O f l E K

REVERTITO, el torero de Alcalá que ha puesto a 
'.ras de aluminio y ^̂ bi. El año nue vienede cuatro figuras

soñar a más 
hablaremos.

¡C uántos facto res  in terv ie­
nen en el triu n fo  del torero! 
C u án tas cosas acom pañan en 
su  éxito  a l m atador triun fan te. 
T o d as e llas colaboran de una 
m an era  m ás o m enos d irecta  en 
el fe liz  resultado.

A lgu n as son bien conocidas. 
E l toro, p rim er colaborador. E l 
público, con su  am biente de 
sim patía. L a  m ayor o m enor 
can tid ad  de partid arios. L a 
inspiración  del mom ento. P ara  
algun os toreros e l é x ito  de sus 
com pañeros, e tc .... Todo en 
m a y o r o m enor proporción 
colaboran ai triunfo.

Sin  em bargo, h a y  algunos 
que si no sirven  p a ra  lo g ra r 
e l triunfo, sirven  p a ra  darle 
rea lce  y  ca ra cteres  de apoteo­
sis, y  desde luego colaborado­
res tam bién  son, y  m u y v a ­
liosos.

Me refiero a  lo s llam ados 
castizam en te “ soguillas", a  los 
Jóvenes aficionados que, en un 
arranque de fran co  frenesí 
taurino, a l final de la  corrida 
g e lanzan  tum ultuosam ente 
sobre e l triunfador, y  c a rg a n ­
do con é l lo sacan  en hom bros, 
después de d a r a lg u n a  vu elta  
a l ruedo.

Sim p ática  figu ra  e s  ésta, y 
que p a ra  m i es típicam ente 
tau rin a, aunque en o tros es­
p ectáculos tam bién  h a y a  entu­
siastas, que en parecidos tér­
m inos m uestren  s u  a le g r ía  y 
reconocim iento.

Con que entusiasm o cogen 
al torero. Incluso llegando a 
lastim arle, y  cargan d o  sobre 
sus hom bros, le  hacen recoger 
im a ovación  p ostrera, m ás 
apoteósica  y  gran d e  si cabe 
que los que en s u  afortu nada 
tarde h a  oído.

¿Q u é g a n a  el pobre entu­
sia sta ?  N ada, un tra b a jo  que 
no e s  agradable, a l  m enos fS- 
sicam ente. Pero m oralm ente es 
una co sa  m u y distinta. ¡Qué 
henchidos de gozo y  contento 
cam inan! E llo s saben que lle ­
gando a l coche, d ejarán  en él 
cóm odam ente a l torero, y  que­
darán, sudorosos y  jadeantes, 
viendo cóm o éste  se a le ja , lle­
vando aquel ser, ta n  envid ia­
do por él, pero cu y a  e n \ ^ ia  
noble le s irv e  de m arco, en sus 
sueños de im itación. E l nada 
quiere, es solam ente su  afición 
quien le  encom ienda ese t r a ­
bajo, que gustoso hace. D e él 
nadie se acordará, ni ta n  si­
quiera e l que m ás provecho ha 
sacado de su  desinteresado 
trabajo . Todos leerem os en los 
periódicos, a l final de la  rese­
ña, “ovación  clam orosa  y  sa­
lida en hom bros” , y  pensare­
m os en su  triunfo, e l éxito  del 
torero, y  nos a legrarem os; 
pero, como es n atural! ho pen­
sarem os en esos Jóvenes que 
le han ayudado de una m ane­
r a  tan  c la ra  y  eficaz. L os triun ­
fo s  nos p arecerían  pálidos y  
sin  g ra n  relieve, s i no hubiese

ese final apoteósico, que es el 
m ás deseado de los toreros-

Slem pre y  en todos lo s es­
p ectáculos y  deportes existen 
los entusiastas. L o s  griegos 
sacab an  a  los a tle ta s  vence­
dores del estadium  de esa  fo r ­
m a, y  era  paseado por la  ciu­
dad.

E n  n uestra  fiesta, el p asear 
un torero por la  ciudad es m e­
nos frecuente, pero no raro. 
E n ton ces e l tra b ajo  de esos 
jóvenes es m ás duro y  m á s en­
tu siasta . E l sacarlo  del ruedo 
e s  re lativam en te  corto, pero el 
p asearlo  por la s  ca lles  requie­
re  una fu e rza  superior, y  en­
tonces ¡ver de qué m anera to ­
do el m undo quiere sustitu ir 
a  su  com pañero y a  cansado! 
V er cóm o todo son súp licas y  
consejos, incluso promesas-

Después de dominar a un toro con la muleta como úni­
camente lo hace VICENIE Ba r r e r a , se pueden hacer 
estos desplantes temerarios ¡Mientras, no!Porque los cha­
laos que sin dominar un toro se creen gente, están pero 

que a muchas yardas sobre el sentido común.

Lo que no muere. El arte de CHICUELO, la gracia que personifica su toreo. Lo que 
no muere. Vedlo en este muletazo. tirando del toro por alegrías en un pase con la 
izquierda, verdadera contestación a esa famosa encuesta de ¿Cómo debe torearse al 

natural? ¿Cómo? ¡¡Como torea Chicuelo!!

E l que tra b a ja  no ce ja  en 
su  em peño de se r  en aquellos 
m om entos coche triu n fal: le 
p arece que a  é l tam bién le 
to ca  a lg o  del triu n fo  del to ­
rero, y  go za  con lo s aplausos 
que en el transcurso de la  ca ­
rre ra  triu n fa l o ye  el m atador, 
y  de la s  fra se s  de asom bro que 
salen  de lo s tranquilos vian ­
dantes que no se explican  ta l 
entusiasm o, y  a l pregun tar 
asom brados quién es e l torero 
tan  a fortu n ado que su  coche es 
sustitu ido por un grupo de en­
tu siasta s  , que a  g rito  pelado 
va n  voceando su  nom bre m ez­
clado con v iv a s  y  olea y  con­
tinuos aplausos, p a r a  que to- 
dbs se enteren. A  todo esto, el 
torero no hace m á s que reco­
g e r  con u n a  sonrisa ta n ta  de­
m ostración  de entusiasm o por 
su  figura.

I'LORENTINO BALLESTEROS, el <̂ as de ¡as e.spa(los» 
aragonés, cuando se abre de capa, imprime a sus veró­
nicas una clase tan personal y tan emocionante, que le­
vanta al público de los asientos. ¡Palabra! Y al valor 

une (a clase, porque Florentino es un estili.'tta. • i
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Y o  considero a  estos entu- 
eáastaa de un tipism o netam en­
te  taurino, la s  estim o y  las 
creo im prescindibles en nues­
t r a  b ra v a  fiesta, y  lo s considero 
com o e l com plem ento obligado 
en una gran  tarde  de toros.

¡O lvidados colaboradores del 
triunfo, y o  os saludo y  os 
alien to p ara  que, guiados de 
v u estra  juven tu d  y  afición 
seá is siem pre dignos aficiona­
dos y  sepáis en cau zar vuestro 
frenes! tau rin o  levantan do en 
hom bros a  los triu n fad ores del 
ruedo! Con ello  añadís u n a  f a ­
ceta  m ás, y  de la s  m ás típ icas 
y  brillantes, a  n u estra  Inim ita­
ble fiesta. Y ... ¡no aco rd arse  de 
lo s Com ités P aritario s!

T R IG U E Ñ O .

T e m a s  p ito n u d lo s

E l  l i [ i  T i o n o !
9 9

• ti
E l popular apoderado D. Luis 

A lvarez, nos comunica en atenta 
carta que ha dejado de represen­
tar al Niño del Barrio, y  en su 
lugar se ha encargado del apode- 
ramieiitü de tres novilleros y  bue­
nos, siendo uno de éstos Miguel 
Cirugeda, de Zaragoza.

Este rabioso maño la pasada 
temporada toreó veinticinco novi­
lladas por.su región y  ha traído 
en un puño a  todos los toreros y 
torcritos de Zaragoza.

Tiene firmada el simpático Ce­
lestino Martín, empresario de 
aquel circo taurino, la primera 
novillada que se celebre con ca­
ballos, y Qe su debut en Madrid 
el marqués del Bocadillo nos 
asegura que es un hedió.

¡ Deseamos a dicbo Cirugeda 
y a los otros dos, que todavía 
no nos ha indicado sus iiombre-s. 
que el amigo Alvarez se com­
porte con ellos como lo ha 'be- 
d io  con el Barrabás que ha de­
jado de representar, y  les ase­
guramos que torearán mucíio y 
de calidad!

N o es de hoy, precisamente, el 
sucedido que me induce a llenar 
estas cuartillais.

H edía esta aolaracióii, y  tra­
tándole de “ un toro de aye", ha­
brá supuesto ed lector que voy a 
echar las campanas al vuelo en­
salzando la magnífica pelea o las 
tremebundas liazañas que el tal 
cornúpeto realizase en ¡a más o 
menos candente arena de un cir­
co taurino, ante los admirados 
ojos de nuestros respetables as­
cendientes. Nada de eso.

Pero antes de contaros el moti­
vo por el cual el toro “ Riguroso” 
aparece hoy en estas columnas, 
debo de hacer la aclaración de 
que vuestra primera impresión al 
leer el título de este articulejo no 
iba mal encaminado al supcmer lo 
del canto a  la bravura o las ha­
zañas del bicho en cuestión, pues­
to que todo lo que tenga aroma 
de antigualla parece que forzosar 
mente tiene que ser superior a lo 
actual en todos los aspectos, y 
más aún si al taurino se refiere, 
por aquello que tiene de leyenda 
todo lo'que se fué, y  lo que a la 
leyenda se presta nuestra bella 
fiesta nacional.

Os ihablan 'de “ Cuchares”, del 
"T ato ” ; os hablan de Rafael y 
Salvador, de “ Guerrita” , del “ E s­
partero", y ¿qué es lo que os 
cuentan? Rasgos incencebibles de 
valor, de arte, de gracia.

Jamás, o muy rara vez. os da­
rán cuenta de un fracaso, de una 
mala tarde, de aquellos famosos 
toreros de otras épocas; como 
tampoco os dirán que había toros 
pequeños, que se corrían astados 
mansos.

Asi ha lerminado la temporada VENTURITA, el novi­
llero que será gente en cuantito deí>ufe en la plaza ma­
drileña, porque además de un arte extraordinario, es 
poseedor de un valor poco común en los que empiezan.

N o ; en aquellos tiempos ventu­
rosos. los toreros eran hombres 
de pelo en pecho y excelentes ar­
tistas. y  los toros, todos los toros, 
de magnifica pre.sencia y bravura 
ejemplar.

De ios novilleros, no digamos. 
En plazas de carros, lidiaban co­
rridas de cuarenta arrobas, sin 
picadores, y luchaban, además, 
con la brutalidad de los mozos del 
pueblo, más temibles que los to­
ros

Entonces sólo habla cosas bue­
nas; ningún toro era manso, nin­
gún torero conocía el miedo y  a 
los Chuchos se les amarraba con 
sabrosas longanizas...

Jorge Manrique, con su "todo 
tiempo pesado fué m ejor...” , vino 
a dar en el clavo. Y  el tiempo, que 
con la distancia viene siempre a 
agrandar los hechos hasta el pun­
to <le convertir un cañamón en 
una bomba de mano, contribuye 
a <¡ue se llegue a admitir como 
buena la famosa historia de los 
toros que mataban treinta caba­
llos cada uno y  de los picadores 
que ejercían su misión toda la 
temporada con el mismo caballo 
en formidable milagro, que el po­
bre cronista no ha llegado aún a 
comprender, pero que es capaz de 
creer a  pies juntos si se lo ase­
guran de nuevo.

Por eso yo traigo a colación al 
toro "R iguroso” para llevaros a 
la convicción de que. entonces co­
mo hoy, no todo el monte era 
orégaiK), y  que si en lo bueno su­
peramos ho-y en día a lo mejor- 
cito de aquellos tiempos, en lo 
malo no hay superación posible.

“ Dc« \ ’entura” , uno de los 
escritores taurino.s más empeñados 
en poner los puntos sobre las ios, 
le debo el sucedido, que entresa­
co de un interesante trabajo que 
publicó hace algún tiempo en una 
popufer revista profesional de 
Barcelona.

En la plaza francesa de Bayo­
na se celebró, el día 3 de septiem­
bre de 1858, uii festejo taurino a 
base de unos pegadores portugue- 
«es.

Por aquel entonces, el público 
francés debía perecerse por las 
emociones fuertes, puesto que el 
empresario creyó atraer más gen­
te a las taquillas anunciando pre­
viamente en los carteles que los 
citados pegadores “ serán lanzados 
al aire, echados por tierra y  piso­
teados por el animail furioso” . 
¡Encantador alicienteI

L a parte formal la constituían 
los espadas— es un decir— Pedro 
Fernández. “ El Moreno” , y  A n ­
tonio Valdés, contratados para es­
toquear tres toros, cuya proce­
dencia, para Cfue rae resulte más 
cómodo el trabajo, no me l>e to­
mado la molestia de averiguar.

Os da lo mismo, ¿no? Pues, 
adelante...

Los dos primeros astados co­
rrieron a cargo del tal "M oreno", 
ol cual, según cuentan las cróni- 
cus, los mató a pellizcos ¡ y saltó

EL ESTUDIANTE es el torero que por su valor y por su 
dominio con lo muleta llegará a ser el torero mandón 
que siempre ha tenido Madrid. Buena prueba de ello es 

este maleiazo, un dechado de mando.

a la arena el tercero, el famoso 
■'R!giiros<i". que ha motivado es­
tas cuartillas.

Verlo Valdés y comenzar a su­
dar todo fué la misma cosa. ¡ Lo 
que .sudaría Antonio para propi- 
iarle  nada menos que veintitrés 
pinchazos de diferentes marcas! 
¡Menuda fué la que se armó!

Antonio Valdés, en vista de la 
lluvia de proyectiles que le venía 
encima, tuvo el noble gesto de 
abandonar los trasto.s y  rc/f/- de 
"naja ’', dejando a su compañero 
la elevada misión de acabar cc« 
los venturosos días del pobre “ Ri­
guroso” . que. por lo que vais a

leer, más bien que “ R iguroso" 
mereció llamarse “ El rigor de las 
desdichas 

L e  que vais a leer— si queréis, 
se entiende— , es que el esforzado 
"M oreno”  tomó los trastos y  
completó la labor de su colega 
con otros “ veintiún” pinchazos.

-Aún se -habla en Bayona de la 
sonrisa de triunfo que iluminó el 
rostro de Pedro Fernández cuan­
do “ Riguroso” se declaró impo­
tente, con “ citarenta y  cuatro”  le­
siones de estoque, para soportar 
más rigores...

.Xi.Füsso DE A r i c h a

n s  n a  a i
E n  el triu n fo  de O rteg a  en 

M éjico no ha dudado nadie. 
P o r eso a l recibirse el cable, 
dando cuen ta  del éx ito  todos 
Jos m ás exigen tes lo su b raya ­
ban con  un ¡eso lo sab ía  yo! 
Solam ente los m atem áticos 
h an  tenido en esto s dias 'm ás 
tra b a jo  que la  Jun ta  del Cen­
so. ¿ Qué se h ab rá  hecho en la  
corrida  de presen tación  de O r­
teg a  ? T an to s  pesos, a  tan to  el 
cam bio, tanto.

Y  cuando com probaron que 
los pesos hablan pasado de 
cien  m il..., ¡qué peso se lea 
quitó de encim a!

Las cosa s, com o son.
P ep ito  Sem prün, llegó  el s á ­

bado a l C a fé  L yón , a  una re­
unión de toreros, todo nervioso 
y  descom puesto.

- N ecesito  un apoderado. 
Búsquenm e ustedes un  apode­
rado, que m e hace fa lta  p ara  
m añan a dom ingo.

— U n  apoderado p a r a  un  dia 
solo. ¿ P o r qué no lla m a  usted 
a  F ed erico  del O ro ?— o b servó  
atinadam ente G uülerm ito M ar­
tín.

— S i es p a ra  una m esa  elec­
toral...

— ¡A h , vam os!— a cla ró  otro

de los presentes. Si es p a r a  
e sta r sentado jun to  a  una m e­
sa, que le  avisen  a  don A n to ­
nio Gallardo.

Las cosas, com o son.
E n  e l ca fé  Colón, en una 

m esa d e l rincón, tom a ca fé  to ­
das la s  tard es un  conocido ta u ­
rino, que a  la  fu e rza  quiere 
que lo nom brem os en TOr e- 
íiAS. ¡ Y  nosotros sin a co r­
darnos nunca de su  nom bre! 
¿ P o r  qué no p rueba a  en viar­
nos un  “ A h í v a  eso ” de su 
puño y  le tra ?

Qué ga n as tenem os de que 
se acab e  la  tem porada de la  
rem olacha y  v e n g a  la  del co ­
m entario chism oso y  la s  ch a r­
la s  a  caño libre...

Las cosa s, com o son.
Plntefio, aocstum brado a  que 

a  toda h o ra  no o la  m ás que de 
labios de D om inguín: “ P in to  
por aquí; P in to  ordena esto; 
Pinto resuelve lo otro; P in t o -  
está. lo  que se dice sordo de 
veras.

T an to , que en e l  colm o de 
la  desesperación, se  decía sólo 
en el despacho de su  je fe , la  
otra  m añan a;

- Pero, ¿qu é pinto y o  aqu i?
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C A R T E L E S  D E  T O R O S R E P O R T A J E S  D E  “ T O R E R I A S ”

El pintor enamorado de Méjico
R u a n o  L l o p i s  p r e p a r a  u n a  p r ó x im a  e x c u r s ió n  p o r  A m é r i c a .  

C u a r e n t a  d í a s  d e  i n t e n s a  la b o r .  -  ¡ V a  p o r  u s t e d ,  m a e s tr o !

S a g a s la , 17. A tico , derecha. 
E sa s  son  la s  señas. Ruano, en­
sim ism ado en su  arte, no a d ­
vierte que nos hem os colado 
de rondón en su estudio de 
M adrid y  que a  poco m ás de 
un  saludo, estam os com o quien 
dice a  dos pasos de una ch a r­
la  interesante. E ! m aestro  de­
j a  rep osar süs pinceles, y  en 
tan to  “ la  m odelo" co te ja  con 
un  aire  gracioso, el parecido 
exa cto  de ese lu n ar que le re- 
hoza en la  cara , com o un pi- 
rlpo explosivo, con e l herm ano 
gem elo que destaca en su  bella 
copia, n osotros nos disponemos 
a  ro bar a l pintor valenciano 
unos m inutos de tra b ajo . N o 
h a y  que n eg ar que som os unos 
seg aro s “p alan q u istas” . R obar 
a  R uano el, p latin o  de su  tiem ­
po, e s  apoderarse de un p re­
cioso botín.

 ¿ D e  verdad se m arch a de
nuevo a  M éjico ?

— ¿ D e  verd ad ? S i esa  gran  
verdad no fu e ra  c ierta , m e qui­
tab a  usted  de go lp e  y  porrazo 
una de la s  ilusiones m á s g ra n ­
des de m i v id a  de artista . ¡D e­
vo lver con lina v is ita  m i c a ri­
ño a  M éjico!— exclam a— . de­
ján dose llev a r un  poco dei éx­
tasis. N o  h a y  satis facc ió n  con 
quien se pueda com parar.

— ¿ T a n  a  satisfacc ió n  le fu é  
a  usted  e l v ia je  del año p a ­
sado ?

— Inolvidable. N o  porque m i 
vanidad de a rtis ta  se v ie ra  s a ­
tisfech a  con  la  ve n ta  de todos 
m is lienzos, de todos m is ca r­
teles, en u n a  proporción m a­
teria l Insospechada, sino por­
que m i vanidad de español se 
vió  colm ada de atenciones, que 
nunca sab rá  p a g a r . ¡ A quello 
fu é  u n a  locura! N o  puede us­
ted  figu rarse  el aprecio, e l c a ­
riño con que me distinguieron. 
"M éjico, sede de la  am ista d  y  
de la  cordialidad” , ese será  el 
lem a de unos de m is lienzos 
en proyecto.

— ¿ y  vu elve  con m ás la b o r?

— Si. P ero  m á s que un  ba­
ga je  de exposición  y  venta, 
llevo apuntes, cuadros no u lti­
mados, rasgo s costum bristas; 
un verd adero guión  de lo  que 
es la  fiesta  de lo s toros por 
fuera- Todo el fo ck -lo re  ta u ri­
no. M i v ia je  tiene m ás de di­
dáctico que de utilitario. A llá  
se perecen por la s  co sas nues­
tras, p o r nuestro tipism o, y  
quiero llev arle  con m i lab or la  
ofrenda de m i devoción.

— ¿ L le v a  m uchos ca rte le s?

— D u ran te  cu a re n ta  d ias de 
pelea con lo s colores, sin  des­
canso, he conseguido v e r  re a li­
zado todo el tra b a jo  que ahora  
m ism o v a  usted a  curiosear, y  
que y a  lo  tengo ahi, dispuesto 
p ara  su  em balaje.

-  ¿D u ra rá  m ucho la  excu r­
sión?

— N o sé. Q uiero irm e a  m e­
diados de diciem bre, p a ra  e s­
ta r  de vu elta  en m i V alen cia  
p a ra  su feria  de ju lio . A dem ás 
m e propongo am p liar m i v is i­
ta  a  N orteam érica, donde he 
de perm anecer una tem porada.

— ¿ Y  expondrá a llí s u s  
O D ras?

— E so  quiero.
M iguelito V idal, que nos 

acom paña e n  esta  n uestra  t a ­
rea  de in fo rm ar a l público de 
co sas interesantes, está  inquie­
to, deseoso de curio sear las 
ú ltim as obra.s del m ago del 
cartel. Y  a n tes que e l autor, 
com o en la s  obras en que se 
rep arte  e l argum ento a  las

que v e la  el elogio, m ostrándo­
nos un ca rte l de V ictoriano de 
la  Sern a. Y  nos lo m u estra  des­
paciosam ente y  con una apos­
tilla  tem blorosa.

—  M i m ejor ob ia, am igazo. 
E l ca rte l de V ictoriano de la  
Serna.

¿ D e  v e ra s ?  ¿ L o  cree  us­
ted  a s í?

— P o r lo menos, eso es lo 
que siento. E s un  brindis.

— ¿ A l  a r te ?  ¿ A  lo s carte- 
lls ta s  españolea ?

-N o ; a l propio fa k ir  de Se- 
go via . V ictoriano m e brindó en 
V a le n cia  un toro de Saltillo, 
e l toro de su  m em orable fa e ­
na. ¡L a  recuerdo en tera! De 
e lla  e s  ese m uletazo que y o  he 
llevad o al lienzo. Y  p a ra  co-

fiuano Llopis. sella con un abrazo al famoso pintor 
mexicano Juan José Laguna, su amor a Méjico.

p u ertas de los teatros, nos va  
descubriendo con sus dem os­
tracion es de entusiasm o los 
lienzos que va n  apareciendo a  
su  curiosidad.

U n  cartel de G aona. E sp lén ­
dido. F er ia  de Sevilla . A p o teo ­
sis de José. E s  e l pórtico  m a g ­
nifico a  la  colección  p reparada 
por Ruano. U n  ca rte l de O r­
teg a . U n a in terp retación  m ás 
del toreo dom inador del torero 
castellan o. O tro de Cagancho; 
e l p a se  soberano p o r a lto  que 
dió honra y  p rez  a l gitan o . H a y  
color y  vida y  ca s ta  en su a r ­
m ónico conjunto.

N i C an gancho pudo lle g a r  a  
m ás, n i R uano pudo p in ta r m e­
jor. A hora, e s  e l m aestro  el

rresponder a l torero com puse 
este  cartel.

— ¡V a  p o r usted, m aestro!
— E se e s  el lem a del cartel. 

Desde ahora  queda bautizado 
“ ¡V a  p o r usted, m aestro!"

Sin  e xa g e ra rle  a  ustedes, 
nos llevam os unos m inutos en 
m uda contem plación. E l cartel 
es a lg o  definitivam ente conce­
bido- N u n ca pudo ten er la  Im­
p ro visad a  m usa de un  torero 
ge n ia l un in térp rete  m ás ade­
cuado. Supera a  todo elogio. 
E l tra je  p lata  y  oro del to re ­
ro d estaca  en m asa sobre la  
m uleta  ro ja , que a cab a  de es­
q u iv ar a l to ro  celoso, en un 
arabesco inverosím il. D e fo n ­
do, un  o rig in al co n tralu z y

p o r palio, unas rosas de V a ­
lencia, que caen  resbaladas por 
e l ám bito del ca rte l com o un 
rocío  de esperanzas,

— ¿ L e  g u s ta ? — nos p regun ta 
C arlos sonriendo.

— D esde luego, no se h a  con­
seguido n ada m á s p erfecto  en 
ca rte l de toros. E s  a lg o  m ag­
nífico.

S in  dar p az a  la  actividad. 
Ruano nos hace desfilar ante 
nuestra  v is ta  m u y  ce rca  de 
dos docenas de bellos bocetos 
de costum bres cam peras. U na 
vez, es la  h o ra  del “ c ig a rro ” 
en la  dehesa, en la  que el m a­
yo ra l com enta con los vaque­
ros lo bien que se com portó 
el to ro  “ Sevillan o ” en la  co­
rrida-concurso de B ilbao: otra  
e s  la  "im p aciencia  del sexo” 
lo que h a ce  a  un toro en celo 
destrozar la  em palizada que 
da paso a  la  co rraleta, donde 
pacen la s  vacas, y  siem pre y  
en todo caso son cuadros de 
un sab o r exacto , de una pin­
tu ra  fiel.

Com o un verdadero a g u a ­
fu e rte  nos detenem os a  adm i­
ra r  este cuadro evocador de 
una tra g e d ia  real. “ F u n eral por 
e l torerlllo”  le  llam a Ruano a 
la  escena. Y  es eso. A  m edia 
noche, el aficionadlllo, ebrio de 
g lo ria , h a  saltad o  la  em pali­
za d a  p a ra  to re a r  u n a  corrida 
que estab a  a p a rta d a  p a r a  una 
fe r ia  im portante. Corneado, 
herido de m uerte, el ch a va l ex­
p ira  solo, sin un  aplauso, sin 
u n as lá g rim a s  de m ujer. A  su  
alrededor, a l husm eo de la  san ­
g re  aún callente, fo rm an  corro 
todos lo s toros, m ugiendo tr is ­
tem en te com o si entonaran un 
curioso ca n to  funeral...

D e ta lla r  toda la  obra prepa­
ra d a  en cu aren ta  días por 
R u an o e s  ta re a  enorm e, que 
asi e s  de enorm e y  brillan te  el 
b a g a je  a rtístico  que lle v a  a  
M éjico  e l m ejo r dibujante de 
co sas de toros.

E n  el estudio ha vuelto  a  
ren acer la  p lacidez. Y a  están  
am ontonados de nuevo en co­
rre c ta  fo rm ación  todos l o s  
cuadros que R uano L lo p is lle­
v a  p a ra  A m érica.

D e n uevo el m aestro, dueño 
de los pinceles, v a  dibujando 
la  ca ra  Soñadora de e sta  “mo­
delo astu rian a ” , an te  la  que 
tra b a ja  con a fán . E n  e l fra g o r 
del tra b ajo , to d avía  le  queda 
a  nuestro  a m ig o  ánim o p ara  
seg u ir dialogando con  nos­
otros sobre co sas de toros.

— ¿Q u é m e dice u sted  de la  
afición  de toros m ejican a?

— Que es ca d a  d ia  m ayor.
— ¿ Y  de lo s toreros m ejica­

nos ?
— Q ue h a y  u n a  so lera  gran ­

de, de la  que sa ld rán  m uchos 
y  buenos toreros. Y o  no sé

decirle »  u sted  m ás sino que de 
vein tiséis m uchachos nuevos 
que be v isto  torear, se  pueden 
sa ca r m á s de una docena pun­
teros. Y  de entre todos ellos, 
cuatro, que en distintos p la­
nos son im a  co sa  seria.

— ¿R ecu erd a  lo s n om bres?
- - L o s  nom bres y  la s  fichas. 

Son cu atro  form idables espe­
ra n za s  taurinas.

R icard o  T orres, torero fino 
y  elegan te, y  valeroso  donde 
los h a y a ; José S a la s , “ S irio ” , 
e l colm o de la  tem eridad: el 
T errem oto  de T acu ba, un  cha­
va l que em pieza  a  dar pases 
cam biados y  no a cab a  nunca, 
y  M axim üían o V eg a, u n  torero 
cuajado p o r todos cu a tro  cos­
tados.

Y  de banderilleros, no hable­
mos... ¡Son m uchos lo s bande- 
riU eros m ejicanos!

— ¿ C o n fía  usted  en e l éxito 
de la  a ctu a l tem p orada en M é­
jic o ?

— ¡Seguram ente! A  O rtega  
lo esperaban  aUá con la  m á­
x im a ansiedad, y  com o justifi­
c a rá  la  expectación, pues e l 
é x ito  es segurísim o. O rte g a  es 
un torero p a ra  todas la s  la ti­
tudes. I Y a  lo d irán  lo s ca ­
bles!

L a  lu z so lar v a  d esap are­
ciendo. L a  ch a rla  se esfum a, 
com o la  lu z.

L ecto r; cuando subas, 
subes a lg u n a  v e z  p a ra  tu  for- 
tim a, a l á tico  d erecha de la  
ca lle  S a g a sta , núm ero 17, no 
p regu n tes a  tu  lle g a d a  p o r 
R uano Llopis, e l p in tor valen­
ciano de lo s gran d es a cierto s; 
p regu n ta  sólo tím ldam enteT 
¿ V iv e  aq u í e l p in tor enam ora­
do de M éjico?...

G U IL L O T IN A .

Boia Be DO soDalteieo
E l dia 15 del aauaJ contrajo 

matrimonial enlace en Madrid, cocí 

la  simpática y  bella señorita Con­
chita Lázaro Mateos, el excelen­
te peón de brega mejicano y  ban­
derillero de toros. Juan Ruiz L la­
mas, perteneciente a la cuadrilla 
dd diestro “ Carnicerito de M éji­
co” . que, dicho sea de paso, apa­
drinó a los contrayentes.

Numerosos y  distinguidos invi­
tados, entre los que figuraban to­
dos los toreros mejicanos residen­
tes en Madrid, asistieron a  la so­
lemne ceremonia, después de la 
cual se sirvió un espléndido al- 
mue-io, que constituyó un simpa­
tiquísimo acto de confraternidad 
hi.spano-mejioana, reinando franca 
alegría y  brindándose efusivamen­
te por la felicidad de la  interesan­
te pareja, a  la que también nos­
otros deseamos una eterna luna 
de miel.

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO HAY QUE m m s i

L o s  p ica d o res  creen  ten er derech o , p o r 
e sta r  en cu a d rilla s  fija s , a  c o b ra r  to d as 
la s  co rrid a s que to re e  su  m ataxior en 
A m é r ic a , sin  m o verse  e llo s  de E sp añ a. 
¿ Y  las que no to re e n ?  P o rq u e  a lgu n o s 
v a n  a  to re a r  lo  q u e  n oso tro s.

¡ A H I  V A  E S O !

E l  p rem io  L u c a  de T e n a  p ara  19 3 4  le 
co rresp o n d erá , sin dud a, a l e scr ito r  tau ­
r in o  D . E d u a rd o  P a g é s , p o r  su fo rm id a ­
b le  a rtícu lo  “ Q u ietu d  ta u rin a ” , en e l que 
cam p ea  el im p ecable  e stilo  del brillante  
p eriod ista .

¡ A H I  V A  E S O !

E i  b a ta llad o r a p o d era d o  D . P e d r o  J i­
m én ez, n os tien e  o fre c id a s  u n as sen sacio ­
n ales d eclaracio n es so b re  “ a p o d e ra d o s y  
to r e r o s ” . A m ig o  P e ric o , ¿ a  v e r  cuán do 
nos so rp ren d e u sted  con  u n .. .?

¡ A H I  V A  E S O !

O ro z c o , no te  co n ozco , ha salid o  para 
B a d a jo z , seg ú n  dicen  a  d ir ig ir  va ria s 
“ t ie n ta s ”  de lo s  g a n a d e ro s  extrem eñ o s.

M e jo r  e n terad o s, p o d em o s a se g u ra r  
q u e  O ro z c o  a  lo que v a  a  B a d a jo z  e s  a  
p e s a r  rem olacha, p o r aq u ello  de q u e  con  
a z ú c a r  está p eo r.

¡ A H I  V A  E S O !

E l  in quieto  y  a ctiv o  V illa r illo  nos es­
crib e  u n a  ca rta  exte n sa , e n  la  q u e  nos 
d k e  q u e  en esto s d ia s  se o cu p a  d e  s u  a fi­
c ió n  fa v o rita , que es la  ca za . P o r  c ierto , 
q u e  en to d o  e l térm in o  de S e v illa  en cu en ­
t r a  usted  un p á ja ro  v iv o . ¡T o d o s  e s tá n ... 
f r i t o s !

¡ A H I  V A  e s o :

E l  n o v illero  A n to n io  P a z o s  n os m e g a  
a clarem o s q u e  n ada tien e  que v e r  c o n  el 
n u ev o  estab lecim ien to  recién  a b ie r to  en 
M a d rid , a u n q u e  en la  m u estra  se  l e a : 
“ A n to n io  P a z o s . P e lu q u e ría  de s e ñ o ra s ” .

¡ A H I  V A  E S O

L u is ito  A lv a r e z , e l e x  a p o d era d o  del 
N iñ o  d e l B a r r io , h a  b a u tiza d o  con  el 
n om bre de “ G a b a rd in a s”  a las sup uestas 
ch icu elin as q u e  exh ib e  en fo to g r a fía s  su 
a n tig u o  y  g o rd ito  p oderdan te.

¡ A H I  V A  E S O !

H a  d e ja d o  de ir  a  c a s a  de C e cilio , p o r 
“ m o r”  de la  p o p u la rid ad , el n o v illero  ca­
ñ ón  F é lix  C o lo m o . S e  ig n o ra n  lo s  m ó­
v ile s  q u e  le  h a y a n  im p u lsad o  a  a d o p tar 
tan  fa ta l resolución.

¡ A H I  V A  E S O !

L a  c a n d id a t u r a  d e  d e r e c h a s  q u e  h a n  
r e c o m e n d a d o  E l  S a ry e n to  B a u t is ta , L i-  
tr i  H . L a  C r u z  y  O rteg a  II. h a  d e r r o ta ­
d o  a  la  q u e , p o r  d e s g r a c ia ,  a p o y a b a n  
lo s  m a ta d o r e s  d e  t o r o s  y  a p o d e r a d o s .

¡L o  c u a l  q u ie r e  d e c ir  i ju e  h a s ta  G il 
R o b le s  t ie n e  s ig n i f ic a c ió n  e n  e l s e n o  d e  
la  S o c ie d a d  d e  M a ta d o r e s  d e  T o r o s  y  
X o v i l lo s l

D I G A M E  S I  S A B R A  D E S Q U I T A R T J D  P A R A  L A  T E M -  
P O R A D A  P R O X I M A

L k p is e r a  ha recib id o  d e  A le m a n ia  u n  m a g n ífico  p e r ro  d ogo, 
que co m p ró  en firm e p o r  m ed io  de u n a  ca sa  de M a d rid  q u e  se 
ded ica  a la  ve n ta  de p e rro s  ca ro s. C o n  “ A t i la ” , q u e  a si se llam a 
el p errito , ve n ía  toda la  do cu m en tació n  del ca n , y  con  e lla  unas 
p rescrip cio n es sobre  lo  q u e  su  d u e ñ o  le  debe d a r  de a lim en to  
a l fa m o so  d o go . P ic a to ste s  con lech e  de va ca , tern e ra  f r ía ,  en­
salad illa  de h íg ad o s, etc., etc. T o ta l, u n  cu eb ierto  de cin co  p e­
setas.

L la p ise ra , tan  p ro n to  re c ib ió  el m en ú , te le grafió  a l e x p e n ­
d e d o r de p e rro s  de A le m a n ia  en este s e n tid o :

“ D íg a m e  si A t i la  sa b rá  d e sq u ita r sueldos p a ra  la  tem p o rad a  
p r ó x im a .”

¡ Q U E  S E  V A  A H O G A R !

E n  u n a  te rtu lia  del L y o n , d iscu tían  de p o lítica  u n o s co n te r­
tu lios. L u c a  de T e n a , d e cía  e l m á s en terad o, se a h o g a  antes 
del d ía  3.

Y  M a rq u in a. e l h o y  a p o d e ra d o  de to re ro s, q u e  estaba e n  una 
m esa p ró x im a , d á n d o se  p o r a lu d id o , e x c la m ó : “ ¿ Q u e  L u c a  de 
T e n a  se a h o g a ?  ¿ Q u ié n  d ice  e so ?  S i L u c a  de T ena' e stá  m ás 
fu e rte  que to d o s lo s  to re ro s  ju n to s. ¡ Q u é  se v a  a h o g a r !”

¡ Y O  S O Y  D E  L O S  D E  A Q U I !

C o m en tan d o  las ú ltim a s d eclaracio n es de M a ciá , le decían  
al n o v illero  C h a h iie ta :  “ C o m o  se deslin den  lo s ca m p os del todo, 
tú  no vas a  p o d er to re a r  m á s que en B a rc e lo n a ” . “ N o . co n tes­
tó  C h alm eta , si y o  s o y  ca ta lá n  de a q u í, no de ios de a l l á . . . ”

¡ Q U E  B O N I T A  F O T O G R A F I A !

E l  to re ro  C a g a n ch o  e stu v o  la  o tra  tard e  en el estu d io  de 
R u a n o  L lo p is . v ie n d o  sus ú ltim as o bras.

C u a n d o  el v a le n cia n o  le en señ ó  un  soberbio  cartel en e l que 
destaca un  pase d e l g ita n o , J o a q u ín  se qu ed ó  m a ra v illa d o , y  
co m o  m e jo r  e lo g io  e x c la m ó : “ ¡ Q u é  bo n ita  f o t o g r a f ía ! ”

L A  P E Ñ A  U E  A Q U I L I N O

E n  la  ca lle  de lo s M a d ra zo s  se ce leb ró  !a o tra  n och e, en 
ca sa  de I-u is, p o r un  g ru p o  de a m ig o s  de C a rn ice rito  de M á la ­
g a , el h e ch o  de h a b e r term in a d o  ia  tem p o ra d a  e l va lien te  to re ro  
con  un  ca rte l g ra n d e  y  m ere cid o . H u b o  su p o qu ita  de zam bra  
g ita n a , y ,  sobre  to d o , un ch a p arró n  v e rd a d  de v in o  n eg ro .

A  la  m a d ru g a d a, to d o s lo s co n cu rren tes esperaban  a v iso s  
p a ra  tra slad o s  de p ian o s, e tc ,, etc. C om en tan d o esto^ !c p re ­
gu n ta ro n  a] L il lo :

— r¿E stuvistes a n o ch e  e n  la  fiesta  que le d iero n  a B e rn a rd o ?
— N o . Y o  no s o y  so cio  de la . . .  peña de A q u ilin o .

¿ Y  U S T E D . . . ?

L a  e x tra o rd in a ria  a rtis ta  sev illan a  C a rm e lita  CabaJlevo, que 
en su  n u eva  vu e lta  a  lo s  escen arios, co m o  m a gn ífica  ca n cio n is­
ta, h a  obtenido un  é x ito  sin  p reced en tes, co m o  n o  p o d ía  ser 
m en o s, d a d a  su  g r a c ia  y  sus cu a lid a d es  a rtís tica s , se ve  ca sti­
g a d a  d esd e  le jo s  p o r  un  to re ro  de p o stin , m a ta d o r de to ro s  él 
y  hom bre de poca  lab ia  p a ra  las m u je re s, a l d e c ir  d e  la s  p ro p ias 
in teresad as, quien, p ese  a  su  am o ram ien to, no h a  s id o  capaz 
— sigu en  lo s  testim o n io s oficia les— de eoh arle  un  p iro p o  co m ­
p leto . P o r  fin, la  o tra  tard e  se  a tr e v ió  a  a ce rca rse , en e l  C a fé  
M a d rid , a la  c o rte ja d a , y  tím id am en te  le  p regu trtó  co m o  p re ­
te x to  p a ra  in iciar u n a  co n v e rsa c ió n  q u e  p o r  m om en tos se le 
a tr a g a n ta b a ;

— 'C arm elita , ¿ u ste d  es C a b a lle ro ?
— ¿ Y  u sted ?, co n testó  de m al tem p le  la  gu ap ísim a  cu p le ­

tista , p ara  q u ita rse  d e  en cim a al ga lan tea d o r.

¡ Q U E  L O  T R A I G A  C O N  U N A  G U I T A !

A l  p asa r la  fro n te ra , de re g reso  de su e x cu rs ió n  p o r B é l­
g ica , V ic to r ia n o  de L a  S e m a , q u e  co n d u cía  su  co ch e, siit que 
le aco m pañ ara el c h ó fe r  (q u e  se h ab ía  quedad o en M a d rid ) , a 
cau sa de una seria  a v e ria , te le fo n e ó  a  su  c a s a ; “ C o ch e  a v e r ia ­
d o. m ándam e u rg e n te  “ A la m b r e ” . Y  D . A lip io , a l co n o c e r  el 
te x to , co m en tó  in d ig n a d o : “ ¡ M ir a  q u e  p e d ir  a lam bre a  M a ­
d r id ! ¡ Q u e  tra ig a  el co ch e con una g u i t a ! ”

DON LATIGO.

D e sd e  que A n d r é s  M é rid a  y  A n to n io  
G a lla rd o  se sien tan , desd e m u y  d e  m a ñ a ­
na. an te  la s  cr iste ría s  del R e g in a , dán­
dole a  la  sin h u eso , lo s  tra n se ú n te s  a lig e ­
ra n  e l p a so  p o r  la  ca lle  A lc a lá  y  se s u ­
ben el cu e llo  de lo s  g a b a n e s :

. H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  . !

E l  a p o d e ra d o  d e  L u is  C a stro , D . M i­
gu e] T o rr e s , se  reú n e  p o r ¡a s  n oches en 
la  M aiscm  D o ré , d eb ajo  d e  la  m ú sica . 
¿ P o r  q u é h a  e sco g id o  u sted  esta  n u eva  
p eñ a, D . M ig u e l?

P o rq u e , co n testó  el a lu d id o , d icen  que 
la  m ú sica  am an sa a  las fiera s  y  p o rq u e ...

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . .  •

J aim e, el m o z o  .de esp ad as de P e p e  
G a lla rd o , decía  la  o tra  n och e, hablan do 
d e  G a llito :  “ Y a  ven  u sted es si y o  q u e­
r ía  a J o s é , q u e  to d as las n och es d u erm o  
c o n  este  j a q u e t ó n  p u esto , q u e  m e  re ­
g a ló  en v id a ” . Y  P in e d a , q u e le  escu ­
chaba, e x c la m ó ; “ C o m o  q u e ...

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

N o s  h a  v isita d o  el a p o d e ra d o  e x ce le n ­
te , q u e en estos d ías se d e d ica  a  ve n d er 
m an teca  c o lo ra  a  lo s a m igo s, p a r a  a s e g u ­
ra rn o s que él lo  q u e  ven d e de v e rd a d  
so n  u n o s  riq u ísim o s p estiñ os sev illan o s. 
Y  ja m ó n ...  ¡s e r r a n o !  Q u e d a  heoha la 
a claració n  en e ste :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

N o s  a se g u ra n  q u e  se ha h ech o  ca rg o  
de la  rep resen tació n  de P a q u ito  P e r la -  
cia, p a r a  lo s  m eses de in v ie rn o , el p o ­
p u la r  tau rin o  A n to n io  V iv e s , “ e l m u ­
ch a ch o  del p u r o ” . L e s  d eseam os m u ch a  
su erte , p o rq u e  e n  estas fe c h a s :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

T o m á s , e x  m o zo  de esp ad as de C o ­
rro ch a n o , tiene el p ro p ó sito  de en v ia r 
u n a  n ota  a  la  P re n sa , a n u n cian d o  que, 
p o r  u n o s  m eses, no está  ap to  p a ra  a sis­
t ir  a  n in g u n a  boda ni b a u tizo . ¡ H a y  que 
p u rg a r s e !  D ig o ...

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

M a e ra  e l d e  T a ra n c ó n  está  co n ten tísi­
m o p o rq u e, se g ú n  dice en el c a fé . P e p i­
to  B r a g e li, su  n u ev o  p o d erd an te, no p u e ­
de v e r  a  C h ocolate. Y  a  to d o  el q u e lo 
q u ie r o ír , le g r i t a :

. H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

M ig u e l P r ie to , que a h o ra  le h a  d ad o  
p o r la  p o esía , cad a  v e z  q u e v e  p a s a r  p o r 
su  la d o  a  R a fa e l  C a ro , recita , con  don 
R a m ó n  de C a m p o a m o r:

E l  v a  p o r u n  cam ino 
y  y o  p o r o tro ; 
y  a l p e n s a r  en n uestro  
m u tu o  a m o r .. .

Ayuntamiento de Madrid
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L a Recordando al inventor de 
las banderillas al quiebro

Hablar de Antonio Carraona 
(Gordio) es hablar de lucha, de 
pasión; es recordar una de las 
épocas más accidentadas del to­
reo, pues su competencia con el 
Tato dió origen a la más encona­
da rivalidad que registra la His­
toria taurina.

Todo es irrefutable; pero no e s '  
menos verdad que de las fatigas 
que sufrió e! Gordito fué el pri­
mer culpable, pues, desoyendo sa­
nos consejos y ofuscado su talen­
to natural, no tuvo en cuenta que 
el Tato, sobre ser mucho más ma­
tador que él, era el niño mimado 
del público de Madrid y  disfru­
taba de una simpatías locas.

Nació en Sevilla, en el mes de 
abril de 1838, y  no en el 34. como 
algunos han pretendido rectificar.

Sus hermanos José y  Manual 
(los panaderos) incorporáronle a 
su cuadrilla, presentándose en Ma­
drid como banderillero de José el

ano 1857. L'na larga temporada 
que estuvo en Lisboa le dió oca­
sión de fijarse en tos quiebros a 
cuerpo limpio de los toreros lusi­
tanos y  germinó en él la idea de 
realizar aquéllos con las banderi­
llas, proyecto que llevó a cabo por 
primera vez en Sevilla en abril 
de 1858, promoviendo tal delirio, 
que fué una verdadera revolu­
ción.

Su popularidad, a partir de en­
tonces, fué inmensa; le buscaban 
de todas partes; le nombraron en 

los carteles con letras más gran­
des que a los matadores; le paga­

ron por su trabajo más dinero que 
el que cobraban los espadas con 

quienes toreaba, y  al contratarle 
imponía a las empresas el ajuste 

de sus hermanos como matado­
res.

No es esto, pues, una innova­

ción de ¡os trust, como en la ac­

tualidad se dice; en aquellos tiem­
pos también se exigían absurdas 
condiciones, que las lleva a cabo 
el que vale.

Su hermano José le dió la al­
ternativa en Córdoba el 8 de ju­
nio de 1862, cediéndole un toro de 
Balmaseda, y este doctorado se 
lo confirmó Cuchares en Madrid 
el 5 de abril de 1863, con un toro 
de doña Gala Ortiz .colorado, lia- 
mazo "C o rzo ” .

Como segundo espada de esta 
corrida figuró el Tato, y  desde an­
tes de la misma susurrábase que 
el Gordito buscaba quimera a An­
tonio Sánchez, y la quimera lle­
gó, despertando en los públicos 
los más terribles antagonismos.

Antonio Carmona fué un aman­
te de su profesión; tenia un co­
nocimiento grande de las reses y 
se adornaba con el capote y  la 
muleta hasta la exageración; con 
las banderillas era una eminencia,

pero con la espada era más flojo 
que una oblea.

E l Gordo quiso luchar con el 

Tato, pero el público de Madrid 
le siguió por la pasión y a l se­

gundo por su simpatía, y esta in­
justicia tomó estado de opinión, 

motivando el destierro de Carmo­
na de la plaza de Madrid ei año 

68, sirviendo de pretexto ocasio­
nal la derrota grande que sufrió 

él 12 de julio con el toro "M ari- 
poso” , de Aleas.

En provincias, sobre todo en 
Andalucía, logró mantener su fa­
ma, y  para los sevillanos fué el 
número uno de aquellos tiempos, 
la gloría del arte, el genuino re­
presentante del toreo alegre.

V olvió  a Madrid después de 
larga ausencia el año 76, y  nue­
vamente fracasó, viéndose en la 
necesidad de rescindir su contra­
to; no vonvencido aún de que no

podía sostener una temporada en 
tal plaza, reapareció en ella en 
1887, con Frascuelo y Cara-ancha, 
y en la corrida de inauguración, el 
1 de abril, fué objeto de silbas 
espantosas, le echaron un toro al 
corral y hubo una nueva rescisión 
de aju.ste.

Después de aquella derrota de­
finitiva, e! Gordo siguió toreando 
por provincias; su época habia pa­
sado; L agartijo  y  Frascuelo ele­
varon la fiesta taurina a  un gra­
do de florecimiento y...

¿Quién se acordaba de Antonio 
Carmona?

Aun llegó a darle la alternativa 
a Fabriío en 1888.

Se retiró rico, y su vivir mori­
gerado y  sus buenas costumbres 
diéronle como premio la longevi­
dad.

Falleció en Sevilla el 30 de 
agosto de 1920.

F r a n s u i l l o

Sr. Director de T o r e r í a .

M uy señor m ío: Siendo uno de 
los muchos lectores de su periódi- 
vo  tarurino, que tan dignamente 
dirige, me atrevo a dar mi senci­
lla opinión en la encuesta que pu­
blica su semanario por medio de 
su colaborador Alfonso de Ari- 
cha, y, movido por la curisidad que 
me produce todo lo relacionado 
con nuestra brava fiesta, voy a 
lanzar mi grano de arena.

A  mi entender, tal costumbre 
que afecta a tiempo lejano debe 
desaparecer, hemos de sustituirla 
por algo más decoroso, tal como 
lo que propone el señor Aricha: 
unos toques de clarní en pleno 
triunfo del espada, además de las 
consabidas vueltas a! ruedo y  sali­
das a los medios; claro que esto 
no se hará tan extensivo como el 
corte de apéndices, sino que se da­
rá menos y  más merecidamente.

Deseando su bondar ver estas 
líneas en su semanario, se despi­
de afectuosamente de uster, dán­
dole ais gracias por anticipado, 
s. s. s.,

J o s é  d e l  B a r r i o  C a l v o

Zamora, 13-11-933.

1.° Como presio, es deleznable 
e impropio. Pero conste que no es 
un premio (pues no tiene va lo r): 
es una distinción, una divisa, un 
símbolo,

2.* Siempre he pensado que son 
numerosísimas las orejas que ca­
da tarde se conceden; una limi­
tación y tendríamos que, aunque 
el premio seguiría siendo una por­
quería. como símbolo y distinción, 
tendría todo el valor que le falta 
en estos momentos; que cortar 
una oreja no implica nada extra­
ordinario, sino el quedar sencilla­
mente bien.

3.° Una cosa parecida viene

L O S  A F I C I O l N A D O S  O P I N A N

Sobre la concesíén de orejas
C O N T E S T A C I O N E S  A  U N A  E N C U E S T A

sucediendo ahora, pues cuando un 
torero realiza una faena buena, 
el público pide música y  deja la 
banda sentir los alegres sones de 
un pasodoble, tendrían que ser 
unos toques especiales y darlos 
por mandato del presidente, con lo 
cual siempre tendrían más serie­
dad, aunque con el tiempo acaba­
ríamos como con las orejas, to­
cando los clarines a cada mo­
mento.

Y  esta es mi modesta opinión.

E u g e n io  F l'e n t e s

aBrcelona, 1933.

Sr. D. A lfonso de Aricha.

Muy señor m ío: AI leer el gran 
semanario taurino T o r e r í o í  he 
leído un artículo suyo, mediante 
el cual pide usted opiniones sobre 
si debe suprimirse la concesión de 
orejas, rabos, etc., con los cuales 
se premia las buenas faenas que 
realizan los espadas.

Como aficionado que soy a la 
fiesta sin igual, fiesta del dios 
Tauro, de intensa alegría y triste­
za, de emociones profundas y de 
un arte y belleza sin igual, que 
por ser la única y  verdadera que 
refleja en su contenido las cua­
lidades, costumbres y  tradición de 
nuestra raza, de nuestro país, tie­
ne por honor el llamarse Fiesta 
Naeional.

Fiesta para hombres que perte­
nezcan a una raza fuerte y  vale­
rosa. donde no haya, como suele 
decirse, ni trampa ni cartón, sino

un valor demostcqUe.iúnajj^idu- 
ría definida y  una ^Icgíticia y  un 
arte inimitable. ¿V alor? Lo tene­
mos a laguantar una fiera salva­
je. ¿Sabiduría? E l burlar la aco­
metida con una capa o muleta. 
¿Elegancia y  arte? En la coloca­
ción de dicha capa o muleta, for­
mando entre esto, toro y  torero 
un conjunto aigno para esculpir­
lo en el lienzo los mejores pinto­
res, para componer poesías ios 
mejores poetas y para cantar la 
tradición española los mejores 
músicos, etc.

Quizá alguno que siendo o no 
aficionado, ai leer tal vez por ca­
sualidad mi artículo (si merece 
llamarse), pregunte, poco más o 
menos, lo siguiente: ¿ Por qué no 
tienen toreros las demás naciones? 
Si es tan bella y  tan sabia, ¿por 
qué no los hay en otras naciones? 
A  lo que yo contesto con argu­
mentos tal vez algo rudos, ya que 
no soy nada más que un aprendiz, 
pero mis argumentos son altamen­
te españoles: ¡ H ay sepdoespaño- 
les que los dejáis engañar por 
tonterías extranjeras 1, que no con­
serváis ni costumbres ni tradición 
española, cuando sólo por recuer­
do a nuestros antepasados debe 
sentirla todo español 1

Y  a la segunda pregunta, cual­
quiera que tuviese como honor el 
ser español, lo haría en parecidos 
términos; N o hay toreros en otras 
nacíales porque la mayoría de sus 
hombres no tienen el valor nece­

sario, no digamos para toreros, si­
no que su corazón débil no les 
permite sufrir emociones tan pro­
fundas como aqui se sufren; no 
es que quiera decir que sólo es pa­
ra españoles, sino que Méjico, 
Francia, Portugal, Venezuela y 
otras naciones, entre ellas el U ru­
guay, donde parece ser que va a 
ser derogado el decreto que los 
suprimió, luego demuestra que es 
para todo hombre valiente y aven­
turero : como, por ejemplo, el ma­
riscal del aire italiano, general 
Balvo, que en una tarde triunfal 
de tres toreros Ies regaló hasta las 
condecoraciones que por su extra­
ordinario valor y  arrojo ganó me­
recidamente.

Sus detractores la califican de 
ser algo salvaje. Pero, ¿cabe ma­
yor salvajismo que el acontecido 
recientemente en Italia, donde los 
hombres, en pleno juicio, se dan 
puñetazos, se parten las cejas, se 
hacen heridas en la frente, por 
las cuales mana abundante san­
gre? Y  lodo esto, ¿por qué? Por 
conservar su título, que yo estoy 
muy orgulloso que lo conserve el 
italiano, porque así sabemos que 
el hombre menos humanitario (ya 
que no le llamemos salvaje) es un 
italiano y  no un español. Si esto 
es humanidad, yo prefiero los to­
ros. autique sea menos humanita­
rio.

Con esto me he alejado algo del 
tema a tratar; pero dejémoslo ya 
y vayamos al tema.

Respecto a la primera pregunta 
suya, y o  opino que la concesión 
de orejas, rabos que, como pre­
mio de una buena faena, se le en­
trega al espada, la considero muy 
acertada, ya  que se premia con 
trofeos pertenecientes a su ene­
migo.

Ahora, comparemos: Cuando en 
una guerra uno consigue apode­
rarse de las armas u otras cosas 
del enemigo, ¿no lo coge con or­
gullo como trofeo, que acusa una 
superioridad sobre su enemigo, y 
lo guarda como recuerdo de una 
victoria? Así, el torero accfge en 
sus manos con orgullo las orejas, 
rabos, que demuestran que ha sa­
bido vencerle en una lid franca.

A  su segunda pregunta, que si 
debe ser restringido, opino que si, 
para que no caiga en la vulgari­
dad lo que debe ser algo excep­
cional.

A  la tercera estoy en completo 
desacuerdo con usted. ¿ Para qué 
unos toques de clarín? Esto po­
día dar origen a confusiones, pues 
podríamos creer que iba a co­
menzar otra parte del espectácu­
lo o incluso que alguno creyese 
que echaban un toro a l corral, 
cuando lo que se celebraba era una 
apoteosis. ¿M úsica? a Y  toca cuan­
do es una faena que el público 
cree que la merece, lo mismo 
cuando le ovacione y  le corea; pe­
ro la oreja y  el rabo es un trofeo 
en ei cual se condensan las ova­
ciones, la música, los oles, etc., 
para que adquiera el momento de 
concesión carácter de apoteosis.

Pero hoy día el corte de ore­
jas se hace muy a menudo en fae­
nas que la vuelta al ruedo es más 
que suficiente.

F e o a n c i s c o  R , Z a p a t a

Valladolid, 26 octubre de 1933.

Ayuntamiento de Madrid
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^  'R *  > verdadero estilista  del toreo, el heredero del arle  que por los ruedos derrocho
M ^ r I  ■  R R  herm ano Curro V ega  «G ilan illo  de T rian a». el que con una sola faena horró

lina m ala lcmp«irada. l*or eso es por lo que K afaclito , a p esar de lo poco que  
lleva  vistiendo el traje  de luces, tiene ya su s  en em igos, en em igos que solo sirv en  para agigan tar una vez m ás su  arte inim ita­

ble. com o se  ju stiíica  por este m uictazn, lleno de m ajestuosidad v  esen cia  torera.
P r a d o :  
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